
ENSÉÑANOS A ORAR 

Por:  Edwin Durán Santiago 

I. INTRODUCCIÓN 

A. Lucas 11:1 (RV1960):  “Aconteció que estaba Jesús orando en un lugar, y cuando terminó, uno 
de sus discípulos le dijo: Señor, enséñanos a orar, como también Juan enseñó a sus discípulos.” 

B. En los evangelios vamos a encontrar instrucciones, mandatos y diferentes enseñanzas de Jesús a 
sus discípulos y las personas que los seguían.  Pero sólo vamos a encontrar un tema que Jesús 
enseñó detalladamente.  Jesús no enseñó a los apóstoles cómo predicar, ni tampoco cómo 
liderar una iglesia.  Lo único que encontramos que Jesús enseñó al detalle es cómo orar. 

C. Orar es algo que estamos aprendiendo continuamente, porque no se trata de un proceso, 
procedimiento o fórmula, sino que se trata de nuestra relación con Dios. 

D. Algunas preguntas que necesitamos contestar son: 

1. Si Dios conoce todas las cosas, ¿por qué tenemos que orar por ellas? 

2. Si Dios es soberano, ¿puede mi oración cambiar o alterar su voluntad? 

E. Para contestar estas preguntas debemos partir desde un principio básico:  Hay cosas en la Biblia 
que son un misterio, y solamente tenemos que aceptarlas como una realidad. 

1. Temas como el poder de la palabra, la adoración, la cena del Señor, el bautismo, entre otros, 
son temas que tienen un significado mucho más allá de lo que podemos explicar.  Son 
verdades que tenemos que aceptar tal y como son presentadas en la Biblia. 

2. El mismo apóstol Pablo se refiere al misterio que estaba oculto.  También nos dice que 
grande es el misterio de la piedad. 

3. Aceptar el misterio del evangelio nos ayuda a vivir con fe, ya que es entender que hay cosas 
que mientras estemos en este lado de la eternidad nunca entenderemos por completo, porque 
(1 Corintios 13:12) “ahora conocemos en parte”. 

4. Ravi Zacharias dijo:  “La verdad es que cuando perdemos el misterio, nuestra adoración se 
convierte en una simple lista de acciones y pronunciamientos.” 

F. Antes de continuar, es menester aclarar que existe una gran diferencia entre lo que es un 
misterio y lo místico, y no debemos confundir uno como con el otro.  No estamos diciendo que 
el evangelio es místico, sino que es un misterio, y que hay áreas del mismo que son 
inexplicables en términos que podamos comprender. 
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II. ASPECTOS GENERALES 

 Quiero establecer algunas verdades fundamentales que abarcan de manera global el tema de la 
oración. 

A. Orar es más que hablar. 

1. Orar es una fusión de relación y comunicación. 

2. Cuando oro estoy comunicándome con el Padre. 

B. La Oración afecta el futuro.  Ezequiel 22:30-31:  “Y busqué entre ellos hombre que hiciese 
vallado y que se pusiese en la brecha delante de mí, a favor de la tierra, para que yo no la 
destruyese; y no lo hallé.  31Por tanto, derramé sobre ellos mi ira; con el ardor de mi ira los 
consumí; hice volver el camino de ellos sobre su propia cabeza, dice Jehová el Señor.” 

1. En este pasaje se nos dice que Dios estaba buscando alguien que le pidiera que no 
destruyera, pero por causa de no encontrarlo tuvo que derramar su ira. 

2. Vemos que el deseo (voluntad) de Dios era la misericordia, pero no encontró un hombre que 
orara pidiéndola.  Por eso se vio precisado a derramar su ira. 

3. Este pasaje me lleva a dos preguntas que tengo que hacerme.  Primero:  ¿Cuántas cosas no 
han ocurrido por causa de que no hemos orado por ellas?  Segundo:  ¿Cuántas cosas han 
ocurrido por que no hemos orado contra ellas? 

C. Orar es una necesidad.  De la manera más clara que podemos verlo es cuando Jesús enseña a 
sus discípulos a orar en Mateo 6 y Lucas 11.  Una de las áreas por la que ora es: “Venga tu 
reino.  Hágase tu voluntad.” 

1. Si el que algo sea la voluntad de Dios fuera suficiente para que ocurra, esta oración sería 
innecesaria.  Este es parte del misterio de la oración. 

2. Déjame decirlo de otra manera:  No basta con que algo sea la voluntad de Dios para que 
ocurra, Jesús nos enseña que tenemos que orar por ello. 

3. Ahora déjame decirlo de una tercera manera:  No es suficiente con conocer la voluntad de 
Dios, sino que debemos orar específicamente para que la misma se cumpla. 

4. Según Jesús, la oración es una necesidad.  Lucas 18:1: “También les refirió Jesús una 
parábola sobre la necesidad de orar siempre, y no desmayar.” 

5. Dios conoce todas nuestras necesidades (Mateo 6:8), pero espera que le pidamos (Mateo 
7:7-8). 
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a) Mateo 6:8:  “No os hagáis, pues, semejantes a ellos; porque vuestro Padre sabe de qué 
cosas tenéis necesidad, antes que vosotros le pidáis.” 

b) Mateo 7:7-8:  “Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá.  8Porque 
todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá.”  Es 
importante notar que los tres verbos (llamar, buscar y tocar) están en el griego en 
“presente imperativo”, lo cual implica una orden o comando a realizar una acción 
repetitiva o continua. 

D. La oración es necesaria para vencer la tentación.  Mateo 26:41: “Velad y orad, para que no 
entréis en tentación; el espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil.” 

1. Si caemos en tentación no es porque somos débiles, sino porque no oramos y velamos.  
Cuando Jesús dice que la carne es débil, se refiere a que es débil para la oración. 

2. Velar es más que hacer “vigilia”; es estar en una actitud de alerta contra el enemigo. 

III.NECESITAMOS DEDICAR TIEMPO A ORAR 

A. En la Biblia vemos que los creyentes “dedicaban” tiempo a la oración.  Una de las 
exhortaciones más atrevidas de Pablo la encontramos en 1 Tesalonicenses 5:17:  “Orad sin 
cesar.”  Nos está hablando de una vida continua de oración. 

B. Se dice que Martín Lutero dedicaba regularmente dos horas diarias a la oración, pero que 
ciertos días comentaba:  “Tengo tantas cosas que hacer que debo invertir las primeras tres 
horas en oración.” 

C. Un principio que podemos mencionar es que no podemos pretender tener extensos tiempos de 
oración si no comenzamos con pequeños momentos de oración.  Lo más importante es que sean 
consecuentes. 

D. Un gran ejemplo lo vemos en Hechos 10:1-2 (LBLA):  “Había en Cesarea un hombre llamado 
Cornelio, centurión de la cohorte llamada la Italiana, 2 piadoso y temeroso de Dios con toda 
su casa, que daba muchas limosnas al pueblo judío y oraba a Dios continuamente.” 

1. Cornelio oraba regularmente, pero “un día”.  No tuvo visión todos los días, pero su visión 
fue el fruto de la oración de todos los días.  Fue su consistencia en la oración lo que provocó 
la visión. 

2. Hechos  10:4:  “El, mirándole fijamente, y atemorizado, dijo:  ¿Qué es, Señor?  Y le dijo: 
Tus oraciones y tus limosnas han subido para memoria delante de Dios.”  La palabra griega 
usada “mnemósunon”, significa literalmente “un memorial”, así lo traduce LBLA. 

3. Cornelio no recibió visiones todos los días, pero TODOS los días su oración subía delante 
de Dios como un memorial. 
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4. Esta es la manera en que el evangelio llegó a los gentiles.  De ahí se extendió a todo el 
mundo, y tú y yo somos receptores del memorial de las oraciones de Cornelio. 

E. Hay un principio que podemos aprender de esto:  Oración es la diferencia entre permitir que 
las cosas ocurran o hacer que las cosas ocurran. 

F. Mark Batterson:  “Cuando oramos a Dios regularmente, cosas irregulares sucederán 
regularmente.” 

G. Muchas veces queremos cambios en nuestras vidas, pero no dedicamos tiempo a orar.  Quiero 
decirte que cuando cambiamos nuestra manera de orar, cambiará nuestra manera de vivir.  
Oración es la manera de construir nuestro futuro. 

H. Isaías 62:6-7 (LBLA):  “Sobre tus murallas, oh Jerusalén, he colocado centinelas;  En todo el 
día y en toda la noche jamás callarán.  Ustedes que hacen que el SEÑOR recuerde, no se den 
descanso,  7Ni Le concedan descanso hasta que la restablezca, Hasta que haga de Jerusalén 
una alabanza en la tierra.” 

IV. DIOS DESEA AYUDARNOS 

A. Muchos al enfrentarnos a nuestra “falta de oración” nos sentimos desalentados y hasta 
frustrados.  Pensamos que nunca podremos tener una vida de oración porque no sabemos orar.  
Lo he intentado varias veces, pero no lo logro. 

B. El problema es que hemos tratado de resolver nuestro problema de oración con métodos 
humanos, con el poder de la carne.  Tenemos que entender que aún para orar necesitamos el 
poder liberador de Dios. 

1. En Romanos 8:15 Pablo nos dice:  “Pues ustedes no han recibido un espíritu de esclavitud 
para volver otra vez al temor, sino que han recibido un espíritu de adopción como hijos, por 
el cual clamamos: "¡Abba, Padre!”.  

2. Gálatas 4:6  “Y porque ustedes son hijos, Dios ha enviado el Espíritu de Su Hijo a nuestros 
corazones, clamando:  "¡Abba! ¡Padre!” 

3. Es el Espíritu de adopción el que nos capacita para llamar Padre a Dios. 

V. PRÓXIMA CLASE 

A. 1 Timoteo 2:1:  “Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones y acciones 
de gracias, por todos los hombres.” 

B. Vamos a ver distintas maneras o enfoque en nuestra oración.


